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			Prólogo

			En las últimas décadas, como consecuencia de las sucesivas y, cada vez, más intensas crisis económicas (Torres López, 2006, entre otros), sobre todo a partir de la crisis de la década de los setenta del pasado siglo, comienza a debilitarse el Estado de Bienestar keynesiano que se había venido desarrollando en Europa desde la década de los cuarenta (Berzosa y Fernández, 1993).

			A su vez, a partir de la década de los noventa del pasado siglo, con el Tratado de Maastricht, los Estados europeos, con motivo de la adaptación a la moneda única europea, se ven obligados a implementar políticas macroeconómicas de corte restrictivo (contención del déficit público, reducción de la deuda pública, etc.), lo cual incide en un debilitamiento de las políticas sociales y de los Estados de Bienestar que se habían venido desarrollando desde hacía décadas (Flora, 1993).

			Por consiguiente, como consecuencia de todo ello, a finales del pasado siglo surge la necesidad de reformar o reestructurar esos Estados de Bienestar para hacer frente a todos estos problemas, con el objetivo de mejorar la eficiencia y eficacia de las políticas sociales que se venían aplicando (Muñoz de Bustillo, 1993). Y que estas se adaptaran al nuevo escenario de intensificación de crisis económicas, globalización económico-financiera y políticas macroeconómicas, fiscales y monetarias, restrictivas.

			Ante este nuevo contexto, actualmente, a la hora de abordar el análisis de las políticas sociales, ya no cabe el debate entre «Estado vs Mercado» (De Paz, 2005), pues aparecen una serie de agentes, tales como la sociedad civil organizada, y no organizada, que, en determinados casos, comienzan a adquirir importancia a la hora de contribuir a proveer bienestar social. De tal forma, que su consideración se hace cada vez más necesaria a la hora de abordar el análisis e implementación de las políticas sociales.

			Fruto de ello, a finales del pasado siglo surge el denominado enfoque pluralista del Estado de Bienestar, el cual considera que a la hora de abordar el análisis de las políticas sociales y de los Estados de Bienestar se deberá considerar las aportaciones y el papel complementario que pueden desempeñar los diferentes agentes económicos y sociales, tales como el Estado, las empresas de Economía Capitalista, la Economía Social, de mercado y no mercado, así como la propia sociedad civil y la familia (Rodríguez Cabrero, 1996).

			A su vez, en paralelo a todo este proceso de crisis y reforma de las políticas sociales y de los Estados de Bienestar europeos, en la propia Europa, desde finales del siglo pasado, comienza a desarrollase un nuevo derecho social: el de la dependencia o cuidados de larga duración (CLD) (Casado y López, 2001). De tal forma, que con este tipo de políticas sociales se intenta dar respuesta a un nuevo riesgo social que aparece en Europa, motivado por una serie de factores, tales como: el envejecimiento de la población, los cambios culturales y en la estructura familiar, la incorporación de la mujer al mercado de trabajo, etc.

			Así, para el caso español, el riesgo de la dependencia comienza a ser considerado, de una manera importante, como riesgo social a principios del presente siglo, a partir de la aprobación de la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia (LAPAD, en lo sucesivo) (BOE nº 229). De forma que, coincidiendo con lo comentado en el párrafo anterior, la puesta en marcha y primeros desarrollos de esta Ley coincide con un período de grave crisis económica y de debilitamiento del Estado de Bienestar.

			Es, por tanto, en este contexto de crisis económica y de los Estados de Bienestar, así como de desarrollo de las políticas sociales de la dependencia, donde se sitúa el tema central sobre el que gira la presente obra. De hecho, ante esta realidad, se considera de máxima importancia analizar y reflexionar sobre las políticas de gestión de la dependencia que se vienen aplicando en Europa, en general y en España, en particular, con objeto de adaptarlas y hacer frente a las sucesivas y, cada vez, más intensas crisis económicas.

			A su vez, consideramos oportuno realizar el análisis de las políticas de la dependencia bajo el denominado enfoque pluralista del Estado de Bienestar por las siguientes razones:

			•Estamos ante un enfoque abierto en el que deben tener cabida, de una forma complementaria, los diferentes agentes económicos y sociales que pueden proveer bienestar social y, en nuestro caso, hacer frente al riesgo social de la dependencia. De forma que, desde un primer momento, se tienen en cuenta las aportaciones que pueden realizar todos los agentes, intentando buscar la complementariedad entre los mismos.

			•Las características propias del riesgo de la dependencia hacen que, para la provisión del mismo, sea necesario considerar, de una forma complementaria, el aporte que pueden hacer cada uno de estos agentes. No en vano, hablamos de continuidad en los cuidados y de cuidados de larga duración.

			•En el enfoque pluralista adquiere especial importancia la descentralización de las políticas, dándole importancia a los territorios y al ámbito local, así como a la participación de la sociedad civil. De tal forma que se buscará las sinergias que pueden llegar a establecerse entre la provisión del propio riesgo social de la dependencia y el enfoque de gestión pluralista del mismo.

			•El análisis de las políticas de la dependencia o de los cuidados de larga duración (CLD), tal y como se les denomina en Europa, se considera como un tema actual, sometido actualmente a debate, e introducido en la agenda política social europea en las últimas décadas.

			En definitiva, todo ello, nos ha llevado a considerar la publicación del presente libro, pues, a pesar de la larga lista de trabajos, ya existentes, sobre la gestión del derecho de la dependencia, podría decirse que la mayor parte de estos han sido elaborados en las dos últimas décadas [Flores Ruiz, Castro Vadillo y Barroso González (2019),  Migo Basail (2008), Molero (2009), Martínez Herrero (2007), OECD (2005), Rodríguez Cabrero (1999, 2002, 2004b, 2007), Rodríguez Rodríguez (1998, 2006), Casado y López (2001), Casado (2009), entre otros]; como consecuencia, tal y como se ha apuntado anteriormente, del carácter relativamente reciente de la instauración de este derecho social. Por tanto, se considera necesario seguir avanzando en el análisis y diagnóstico que se hace del mismo, en el marco de las políticas sociales y del desarrollo de los Estados de Bienestar.

			En esta línea, los objetivos concretos que se pretenden cubrir en la presente obra, son los siguientes:

			•Caracterizar y contextualizar el origen y desarrollo de los derechos sociales, en general y del derecho de la dependencia, en particular.

			•Analizar el origen del Estado de Bienestar y los diferentes modelos que lo han desarrollado en Europa, con objeto de caracterizar y comparar los distintos tipos de políticas sociales implementadas, prestando especial atención a la importancia que tienen los diferentes agentes, económicos y sociales, en estos desarrollos.

			•Analizar las causas de la crisis del Estado de Bienestar y las diferentes corrientes y enfoques de reforma que se proponen, con objeto de seleccionar uno de ellos para ser aplicado al análisis de la gestión del riesgo social de la dependencia.

			•Realizar un análisis comparativo de la gestión de la dependencia en Europa bajo el enfoque de gestión pluralista del Estado de Bienestar, con objeto de poner de manifiesto las semejanzas y diferencias que puedan existir entre los diferentes países europeos, haciendo especial referencia al papel que desempeñan los diferentes agentes.

			Para dar cumplimiento y desarrollar todos estos objetivos, a continuación, se presentan brevemente los diferentes capítulos en los que se divide y estructura la presente obra.

			Así, a en el Capítulo I se aborda la caracterización y origen de los derechos sociales, así como el origen y desarrollo del Estado de Bienestar, el cual ha servido para avanzar en la implementación de este tipo de derechos. En este sentido, se profundiza en los diferentes modelos que se pueden identificar en Europa, realizando una comparativa entre los mismos.

			Posteriormente, el Capítulo II se centra en analizar la crisis del Estado de Bienestar y los diferentes enfoques y corrientes reformistas que tratan de reestructurarlo, con objeto de adaptarlo a la realidad actual. Dentro de estos enfoques, se presta especial atención al pluralismo del bienestar, por ser este el modelo teórico sobre el que, posteriormente, se fundamenta el análisis de la gestión del riesgo social de la dependencia.

			En el Capítulo III se abordan las características de la dependencia como riesgo y derecho social, su génesis y desarrollo, prestando especial atención a las políticas, o modelos de gestión, que lo implementa en los diferentes países europeos, haciendo referencia a los aspectos comunes y diferenciales entre ellos.

			Al final de cada uno de los capítulos se presentan las principales conclusiones de estos. Se cierra la obra recogiendo la bibliografía utilizada en la elaboración de la misma.

		

	
		
			Capítulo I

			Derechos Sociales y Estado de Bienestar: Orígenes y desarrollo

			1. Introducción

			En este primer capítulo teórico pretendemos presentar una visión general de la conceptualización, orígenes y evolución experimentada por el Estado de Bienestar, el cual tiene como principal objetivo garantizar y desarrollar los denominados derechos sociales.

			Por este motivo, previamente, el primer gran bloque de este capítulo lo dedicamos a analizar la conceptualización, orígenes y evolución experimentada por este tipo de derechos para, posteriormente, en el segundo bloque, analizar la génesis, caracterización y evolución del Estado de Bienestar.

			De esta forma, este capítulo sitúa el objeto de estudio de la presente investigación (el derecho social de la dependencia) dentro del marco de referencia, contexto y problemática actual; ubicándolo, por tanto, dentro de los derechos sociales y del Estado de Bienestar.

			2. Origen y evolución de los Derechos Sociales

			Las demandas sociales universalmente legitimadas y conocidas como derechos humanos o fundamentales1, pueden ser clasificadas con arreglo a diferentes razones. Teniendo en cuenta el criterio histórico, previsto por Alexi (1993), distinguimos los derechos humanos según el momento en que fueron reivindicados y reconocidos en las constituciones, pudiéndose hablar de las siguientes generaciones de derechos:

			a.Los derechos de primera generación: denominados genéricamente derechos civiles y políticos, son los derechos que fueron reivindicados en las revoluciones liberales burguesas de finales del siglo xviii y principios del siglo xix en Europa occidental y Norteamérica e incorporados en las primeras Constituciones liberales. Son derechos de defensa de las libertades individuales.

			b.Los derechos de segunda generación: denominados derechos económicos y sociales o derechos sociales, cuyo origen se sitúa en las reivindicaciones de los trabajadores y las presiones de los partidos socialistas y comunistas a partir de la segunda mitad del siglo xix en Europa2.

			c.Los derechos de tercera generación: que hacen referencia a un conjunto heterogéneo de nuevos derechos cuya reivindicación es reciente y está relacionada con los cambios sociales y tecnológicos de la sociedad de nuestros días (tales como: el derecho al medio ambiente, el derecho a la autodeterminación informativa y el derecho a la paz serían algunos ejemplos).

			De modo que, los derechos de primera, segunda y tercera generación que comienzan siendo parte de la generación de los derechos humanos, se convierten en derechos fundamentales cuando se produce su constitucionalización y se les dota de garantía jurisdiccional. Y, de ahí que, los derechos sociales como parte de la generación de los derechos humanos, se convierten en derechos fundamentales cuando son previstos en la Constitución y, como derechos subjetivos si se les dota de garantía jurisdiccional.

			En los siguientes epígrafes analizamos cada una de estas tres generaciones de derechos, haciendo especial referencia a los derechos de segunda generación o derechos sociales, al describir sus orígenes, concepto, características, etc.

			2.1. Derechos de Primera Generación: Derechos Civiles y Políticos

			Durante el s. xvii, culminando en el s. xviii, la burguesía empezó a demandar el reconocimiento de ciertos bienes que eran de su interés (Marshall, 1950 [1998])3, lo cual se tradujo en la exigencia de ciertos derechos que aseguraban a la burguesía frente a la arbitrariedad de lo político. El reconocimiento de estos derechos fue lento, pero a fines del s. xviii se procedió al reconocimiento de estos derechos, llamados civiles y políticos, quedando de esta forma, estructurado el concepto de estado de derecho (Atria, 2005).

			Con el desarrollo del capitalismo del s. xviii, los Estados Liberales de Derecho, apoyados por los partidos políticos de signo individualista, dictaron normas que protegieran al individuo de los excesos del Estado, principalmente, sobre la libertad y la propiedad individual, la seguridad, el derecho a la vida, la dignidad del hombre y la igualdad de todos ante la ley. Constituyéndose así, los denominados derechos civiles y políticos.

			En este sentido, los derechos civiles y políticos son derechos de defensa de las libertades individuales, autolimitación y no injerencia de los poderes públicos en la esfera privada. Por tanto, la consideración de los derechos de primera generación, se debe por ser derechos absolutos, necesarios y homogéneos.

			De este modo se justificaría la necesidad de crear estructuras institucionales que aseguren el goce de esos derechos naturales; ello marcaría el inicio del poder político del Estado Liberal de Derecho del s. xix. Y que, al respecto, tal y como reconoce Paramio (1998), se configura la primera fase de constitución de los derechos liberales, en las que el poder público no puede intervenir, salvo bajo reglas de derecho.

			A su vez, en Inglaterra, surgen las bases del Estado de Derecho como Estado de Libertades (o fase liberal de la ciudadanía), sentándose las bases para el posterior desarrollo de la economía capitalista4. Más tarde, con la revolución americana (1776) y francesa (1789), se abre la segunda fase de conformación de derechos políticos, a fin de que los ciudadanos tengan, además, capacidad para participar en el poder.

			El derecho de sufragio se hizo extensivo, en un principio, solo a un sector privilegiado de la población5, con exclusión del voto femenino y del proletariado. No obstante, el sufragio universal supuso el fin de la propiedad privada y del capitalismo (Paramio, 1998), ello significó una de las razones fundamentales por lo que los derechos políticos y de sufragio no se hicieron extensivos a toda la población, inicialmente. Aunque, tras un largo proceso complejo, se hicieron generales durante finales del s. xix y principios del s. xx en las democracias capitalistas industrializadas6.

			Por todo, cabe señalar que, durante el s. xix, el modelo económico imperante, basado en el sistema capitalista industrial, no solo excluía de la propiedad a amplios sectores de la población, sino que, además, no ofrecía solución a los problemas más inmediatos como: el hambre, el paro, la inflación, la miseria, etc.; incrementando las desigualdades sociales.

			Estos procesos de exclusión social y aumento de las desigualdades vinieron a fortalecer los movimientos sociales y reivindicativos de mejoras en las condiciones de vida y de trabajo, así como de una mayor igualdad, configurándose, de esta forma, la génesis de los derechos sociales (Martínez de Pisón, 1998). En este mismo sentido se manifiesta Atria (2005) al afirmar que el avance del socialismo y su énfasis en la idea de comunidad e igualdad, tuvo un impacto importante en los derechos (Atria, 2005), tal y como se manifiesta en el siguiente apartado.

			Estos derechos de primera generación fueron propuestos por primera vez en la Carta de Derechos de los Estados Unidos y en Francia por la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. También quedaron consagrados, a nivel global, por la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, en los artículos del 3 al 21 y en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos.

			Todos estos derechos hacían referencia a principios como el derecho a la vida y a la integridad física y moral de la persona, libertad religiosa, libertad de pensamiento, libertad de expresión, así como a los derechos: a la información, libertad de reunión y de asociación, derecho a la propiedad, derechos a participar en la vida política y el derecho a la resistencia a la autoridad.

			En síntesis, la estructura de los derechos civiles y políticos puede ser caracterizada como un complejo de obligaciones positivas y negativas por parte del Estado: obligación de abstenerse, de actuar en ciertos ámbitos y de realizar una serie de funciones a efectos de garantizar el goce de la autonomía individual e impedir su afectación por otros particulares (Abramovich y Courtis, 2002).

			Mientras que, por otro lado, estos derechos civiles y políticos facilitan e impulsan el avance del sistema capitalista industrializado, incidiendo, a su vez, en el desarrollo de este tipo de derechos. No obstante, en paralelo, con el desarrollo del sistema capitalista, tal y como se comenta posteriormente, genera unos efectos sociales que inciden en la génesis de los derechos de segunda generación.

			2.2. Derechos de Segunda Generación: Derechos Sociales

			La segunda generación, la forma los derechos sociales, económicos y culturales. Su génesis obedece al proceso de generalización de las libertades como resultado de las conquistas del movimiento obrero y sindical, y de las aportaciones de la socialdemocracia.

			Terminología de los Derechos Sociales

			Respecto a las diferentes alternativas terminológicas de los derechos sociales, podemos decir que hay quien utiliza el término completo de derechos económicos, sociales y culturales; otros, derechos económicos y sociales o, sencillamente, derechos sociales, estos tienen, sin duda, un núcleo en común, ya que el término: derechos económicos, sociales y culturales o derechos económicos y sociales tiene a su favor que son los empleados en las declaraciones internacionales de derechos y en los textos constitucionales.

			Los derechos sociales se incluyen en la parte preliminar de las Constituciones modernas y de las declaraciones de derechos de carácter internacional y supranacional. Precisamente, el artículo 10 de la Constitución Española (CE, en adelante) se refiere a los derechos sociales como derechos fundamentales de la ciudadanía... Que en el caso del derecho social de la protección a la dependencia, la Constitución ha facultado al legislador para su desarrollo normativo y, por tanto, es un derecho subjetivo.

			En este sentido, para el desarrollo de este trabajo nos interesa utilizar solo el término de derechos sociales, en lugar de derechos económicos, sociales y culturales, porque es objeto de estudio el derecho social de protección ante la situación de dependencia, el cual se encuentra regulado con la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia.

			Cabe indicar que, el término de derechos económicos, sociales y culturales es el más completo, puesto que el mismo deriva directamente de los tratados internacionales de derechos humanos, como el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de la ONU (1966) y las normas establecidas por organismos especializados como la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO).

			Otros se refieren a los derechos sociales como derechos de prestación, derechos de crédito, derechos fundamentales prestacionales, derechos de los trabajadores, derechos de igualdad o incluso derechos colectivos. Sin embargo, conforme a la línea trazada por Sanchis (1990, 1995), en Martínez de Pinsón (1998), consideramos que la denominación de derechos sociales obedece a sus rasgos o características específicas, las cuales serán abordadas a continuación.

			Finalmente, existe la tendencia a incluir estos derechos en la jurisprudencia interna de muchos países mediante recursos legales, pero queda mucho por hacer para que estos derechos se equiparen a los civiles y políticos, en lo que respecta a su exigencia jurídica internacional.

			2.2.1. Definición y categorización de los derechos sociales

			Definición de los derechos sociales

			Inicialmente, podemos decir que los derechos sociales son aquellos derechos que poseen los miembros de una comunidad por el hecho de ser hombres, a disfrutar de una prestación reconocida y, por tanto, regulada por los poderes públicos en función de la participación en los bienes y servicios de la vida social y en función de la participación del principio de igualdad (Velasco, 1989).

			Y, de forma general, los derechos sociales son todos aquellos que establecen las condiciones para realizar la igualdad material, o los que se refieren a las necesidades básicas de las personas que la primera condición para alcanzar la igualdad. Al respecto Salinas (1999) señala que las necesidades básicas de la persona son universales. Siguiendo con dicho autor, las necesidades humanas fundamentales son atributos esenciales que se relacionan con la evolución de la persona... y... con las estructuras y los bienes económicos de cada cultura.

			En este sentido, los derechos sociales tienen por objeto satisfacer sus necesidades básicas de la vivienda, la educación, el trabajo, la salud, la asistencia social y el disfrute de prestaciones públicas que atienden a condiciones mínimas necesarias para vivir con dignidad (Sastre, 2001). Asimismo, para Sastre, el carácter social no es exclusivo de los derechos sociales, pero hay un mínimo de necesidades de carácter social que son objeto de estos derechos.

			De modo que, cabe referirse a los derechos sociales como derechos mínimos o básicos dentro de esta categoría de los derechos. Ya que, como bien señala Sastre:

			(...) se suele decir que los derechos sociales responden a lagunas necesidades básicas relacionadas con la salud, la educación, el trabajo y que poseen cierta objetividad. Estas necesidades son interpretadas como un mínimo o un conjunto de funciones suficientes para que tenga sentido actuar con autonomía.

			Desde esta perspectiva objetiva, los derechos sociales son derechos de participación que exigen un Estado social activo, que interviene contra el desorden político, económico y social. Requiere de acciones positivas del Estado, porque son derechos de prestación, cuyo desarrollo precisa el establecimiento del correspondiente servicio público a través de políticas sociales de protección social.

			Y, desde el punto de vista subjetivo, son las facultades de los individuos y grupos a participar de los beneficios de la vida social que se traducen en determinadas prestaciones y derechos, directas o indirectas, por parte de los poderes públicos (Velasco, 1989). Los derechos sociales son garantías de la igualdad y la libertad reales, pues la libertad no es posible si no se puede ejercer por las condiciones materiales de existencia. Por ello, le asiste al Estado desarrollar un sistema de protección social eficiente que procure bienestar a sociedad.

			Los derechos sociales se convierten en exigencias para la construcción de hospitales, de escuelas, para la financiación de la medicina y la educación y en la implantación de numerosos servicios sociales que promuevan una vida digna para los ciudadanos (Martínez de Pisón, 1997: 169). Son, entre otros, el derecho al trabajo, a la protección de la salud, a la educación, la seguridad social, a la protección ante situaciones de dependencia...

			Estos derechos garantizan universalmente un mínimo de bienestar y seguridad económica a su ciudadanía contra ciertas circunstancias que les pueden sobrevenir a lo largo de su vida, como son la vejez, la enfermedad, el paro, la pobreza, la situación de dependencia, etc. Frente a estas contingencias preestablecidas, las actuaciones del Estado estarían encaminadas a mejorar el bienestar social y calidad de vida de la población, con acciones positivas y con el instrumento de los derechos sociales (Peces-Barba, 1988).

			Los derechos sociales ayudan a satisfacer las necesidades básicas que muchos individuos no pueden alcanzar por sí mismos y que impedirían el desarrollo de la dignidad de las personas. La dignidad es individual y es también del conjunto de la humanidad; de modo que, se debe hablar de igual dignidad para todos los seres humanos, lo cual supone realizarnos como personas. Por tanto, los derechos sociales son considerados como relativos, contingentes y heterogéneos, son derechos colectivos.

			En consecuencia, podemos considerar que los derechos sociales son aquellos derechos mediante los cuales el Estado hace efectiva su función equilibradora y moderadora de la desigualdad social. El derecho social faculta al ciudadano a participar en los beneficios de la vida de sociedad que se refleja en derechos específicos a determinadas prestaciones y derechos, directas o indirectas, por parte de los poderes públicos (Velasco, 1989).

			Derechos sociales: relación o contraste con los derechos de primera generación

			La doctrina se posiciona sobre dos posturas contrarias, si son o no verdaderos derechos sociales. Por un lado, se considera que se trata de realidades distintas y que solo los derechos civiles son verdaderos derechos y, por otro lado, que existe un continuo entre ambas generaciones de derechos y que hay una gran interdependencia entre los derechos civiles y los sociales.

			Para Vidal (2001), existen dos grandes posturas: los conservadores, los que sostienen que son derechos solo los primeros (los derechos civiles y políticos), mientras que los derechos sociales se consideran ideales; y los pogresistas que consideran que todos los derechos son un continuo, por lo que no hay diferencias sustanciales entre uno y otros.

			Al respecto, Pérez (1995), entre otros, afirma que no hay contraposición entre las dos generaciones de derechos sino complementariedad. En este mismo sentido, para Abramovich y Courtis (2002), también mantiene que hay un continuum de derechos entre los que no hay diferencias sustanciales sino de grado.

			Del mismo modo, para Sastre (2001), cuando considera que la interdependencia o unidad que existe entre los derechos individuales y sociales, es el resultado de los cuestionamientos y diferencias planteadas por algunos autores entre las dos generaciones de derechos, los cuales no son reales. Sin embargo, y con lo que estamos de acuerdo, para los autores que defienden la postura continuista, cualquier derecho genera para el Estado un entramado de obligaciones positivas y negativas.

			De tal forma, no cabe encontrar una posible distinción conceptual tajante como causa justificativa del tratamiento jurídico tan diferente que existe entre ambos tipos de derechos. Más bien, existe una relación intensa de contenido entre los derechos individuales y sociales. Ello se debe a que, los derechos sociales aspiran a desarrollar, completar o realizar algunas exigencias que están expresadas en los derechos individuales (Zárate, 2012); de ahí que, los derechos sociales, pretenden llevar a la práctica o perfeccionar los derechos individuales.

			Los derechos sociales encuentran su fundamento en la igualdad sustancial7, en la libertad, en la autonomía o incluso en la propia dignidad. Donde la igualdad es el principio constitutivo tanto de los derechos de libertad, en cuanto igualdad formal en los derechos de todos a sus diferencias personales, como de los derechos sociales, cuanto a igualdad sustancial en los derechos de todos a condiciones sociales de supervivencia (Ferrajoli, 1995)8.

			Los que mantienen que los derechos sociales no son verdaderos derechos, conforme al análisis que realiza Ferrajoli, en el prólogo del libro de Abromovich y Courtis (2002), son los politólogos los que más dudas plantean sobre la consideración de estos derechos como verdaderos derechos, porque carecen de eficacia jurídica; mientras que, los juristas, sostienen que es más fácil reconocerlos como derechos, como facultades reconocidos en la Constitución.

			Mientras que, por un lado, se afirma la plena eficacia de las libertades (derechos individuales), hay serias dudas de la eficacia de los derechos sociales porque exigen unas prestaciones estatales cuyo desarrollo precisa muchas veces el establecimiento del correspondiente servicio público, con el que no se cuenta, o se ha dispuesto el recorte o suspendido determinadas prestaciones públicas, como ocurre con algunos servicios del Catálogo del Sistema para la Autonomía y Atención a la Dependencia de la Ley de Dependencia, en España.

			Los que sostienen que los derechos sociales no son verdaderos derechos, además de lo señalado, se apoyan en que estos derechos son distintos de los derechos individuales, porque los segundos son verdaderos derechos subjetivos. Sin embargo, la verdadera distinción entre estos derechos de primera y segunda generación, se debe a que los primeros son derechos absolutos, necesarios y homogéneos y, los segundos, son relativos, contingentes y heterogéneos. Así como unos son individuales, los otros son considerados derechos colectivos.

			De ahí que la justificación de la interdependencia de los dos tipos de derechos se deba a que tanto en los derechos de libertad como en los sociales se puede violar la libertad por acción o por omisión. Es decir, los de libertad suponen principalmente deberes generales negativos de abstención, pero no exclusivamente. Los sociales deberes positivos generales de prestación. De modo que ambos tienen la misma justificación, proteger los bienes primarios o las necesidades básicas de los seres humanos (Pisarello, 1998).

			Eficacia de los derechos sociales

			Aunque tendemos a tratar como derechos únicamente a aquellos que son plenamente eficaces, o sobre todo los que tienen una eficacia judicial, nos remitimos a los planteamientos de Sastre (2001) y de Ferrajoli (2000), ambos diferencian, por un lado, los derechos, y por otro, las garantías. El derecho es algo previo. Y entre las garantías se distingue las primarias: que son obligaciones y prohibiciones, y las garantías secundarias: tales como las acciones procesales y poderes. Al igual que hay distintos derechos, hay distintas garantías para los derechos.

			Como señala Ferrajoli (2000), la materialización de los derechos sociales requiere muchas garantías primarias. Cada derecho se refiere a un bien: salud, trabajo, educación... sobre el que se establece un sistema de obligaciones y prohibiciones, este es su contenido, el entramado normativo pretende asegurar y proteger ese bien (que se refiere a la asistencia sanitaria, al empleo, la libertad educativa...). Estas garantías (conjunto normativo) no son connaturales al derecho y pueden aumentar o disminuir, pero siempre se refieren a ese bien que delimita su contenido esencial.

			Para algunos la tutela jurisdiccional es la garantía fundamental para que un derecho sea verdadero, por eso hay autores que para defender la plena eficacia de los derechos sociales invocan una garantía jurisdiccional que no siempre existe, lo que, a la postre, les resulta perjudicial; ello explica a sus detractores que terminan mostrándoles como derechos vacíos, es decir, sin eficacia.

			Como bien señala Sastre, los derechos sociales son derechos constitucionales, no vacíos sino con menor grado de eficacia o con una eficacia diferente (tal y como veremos en la estructura de estos derechos), puesto que, desde el punto de vista normativo, necesitan que sean completados o desarrollados normativamente.

			Derechos sociales fundamentales

			No todos los derechos sociales son exigibles ante los tribunales, porque no todos estos derechos son fundamentales. Los derechos sociales son fundamentales cuando se crean en las constituciones y tratados internacionales, lo cual hace que se diferencien del resto de su género y tengan el carácter de derechos generales positivos, cuya obligación correlativa es de hacer, es decir, son derechos de prestación por parte del Estado; de ahí que el obligado en la concreción de los mismos recae en él.

			En este sentido, el legislador constitucional ha previsto su desarrollo normativo. De ahí que, la exigibilidad de los derechos sociales fundamentales ante los tribunales de justicia, está condicionada a su proceso legal a una regulación normativa específica; no en vano, como bien afirma Alexi (1993), los derechos sociales fundamentales están sujetos a condicionamientos formales y materiales; de este modo, adquieren la calidad de derechos subjetivos que facultan a la persona a acudir a los tribunales ante su incumplimiento9.

			En efecto, ante el riesgo social de la situación de dependencia, los Estados de Bienestar europeos recogen en sus sistemas de protección social al nuevo derecho de la dependencia o cuidados de larga duración; así lo vienen haciendo en el modelo de bienestar nórdico, en los países del modelo continental y también en el modelo mediterráneo español, con la Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Protección de la Autonomía Personal y Atención a las personas en situación de dependencia.

			De modo que, los derechos sociales fundamentales tienen el hándicap de que necesitan de una norma que los desarrolle, previa disposición constitucional. Como bien sostienen Abramovich y Courtis (2002) cuando señalan que uno de los problemas a la justiciabilidad10 de los derechos sociales es la falta de especificación concreta del contenido de estos derechos.

			Pero que, en el caso concreto de Alemania, los derechos sociales de prestación que no han sido recogidos en una declaración constitucional se suelen adscribir a otras normas y principios constitucionales, como el principio de Estado social o el derecho a la dignidad humana (Carmona, 2006).

			De tal forma que corresponde al Tribunal Constitucional la importante tarea de la justiciabilidad y eficacia de estos derechos; puesto que, a este Tribunal le corresponde controlar si el deber del Estado correlativo a cada derecho ha sido satisfecho de manera suficiente o no.

			Tanto en Europa como en España se ha procedido a la generalización de los derechos sociales, para ser derechos de quienes lo necesiten, específicos y basados en la igualdad como diferenciación. Aunque, algunos juristas, como Peces-Barba (1988) y Alexi (1993), consideran que el peligro que entraña la generalización de esos derechos es la falta de recursos y la crisis fiscal del Estado. Sin embargo, los recursos no son escasos sino limitados, en todo caso, ante la crisis actual, se viene haciendo una mala recaudación fiscal.

			En este sentido, afirma el profesor Navarro et al. (2011) que el problema no deriva de la escasez de recursos, sino de que los Estados no tienen voluntad de homogenizar su política fiscal, como ocurre, concretamente en el caso español11. En España, el gasto público social es solo 72 % del promedio de la UE-15, de modo que hay recursos para corregir su déficit social, lo que ocurre es que no los recauda.

			Frente a la crisis financiera y económica actual, los países deberían homogenizar su política fiscal mediante el desarrollo de políticas fiscales progresivas, haciendo que los ciudadanos que disponen de más recursos económicos paguen igual que sus homólogos en la UE, llegando alcanzar, de este modo, una recaudación fiscal eficiente12.

			Así, ante la mala distribución de recursos, se vienen produciendo grandes desigualdades sociales que, a la postre, dificultad la consideración de los derechos sociales como derechos plenos por ser difícilmente justiciables, máxime cuando persiste la desigualdad en el reparto de los bienes y servicios para quienes más lo necesiten. Sin embargo, ello no diluye el mandato radical de la Constitución de remover los obstáculos y promover las condiciones para que la libertad y la igualdad puedan ser reales y efectivas para todos.

			Categorización de los derechos sociales: derechos sociales subjetivos

			La lista de los derechos sociales puede ser muy amplia, pero las necesidades y las demandas humanas son ilimitadas (Añón, 1994). No todas estas demandas son estimadas como derechos fundamentales. Alexi (1993) propone un criterio formal, el cual considera que, desde el punto de vista del Derecho Constitucional (español), podría determinarse cuáles son los derechos sociales fundamentales y, por tanto, exigibles ante los tribunales.

			No obstante, consideramos, para una mejor comprensión del estudio de estos derechos, tener en cuenta la categorización planteada por profesor Peces-Barba (1988), la cual pasamos a comentar:

			a.En primer lugar, están los derechos sociales que se encuentran totalmente equiparados a los derechos de libertad o de participación política, plenamente desarrollados y justiciables, incluido el recurso de amparo ante el Tribunal Constitucional. Un ejemplo claro en el Derecho español es el reconocimiento y la garantía de la enseñanza básica obligatoria y gratuita, previsto en el artículo 27.4 de la Constitución Española (en lo sucesivo, CE), en el marco genérico del derecho a la educación y de la libertad religiosa.

			b.En segundo lugar, están los derechos sociales, que tienen una estructura y una organización similar a los derechos clásicos de libertad y que, por consiguiente, no tienen problemas de financiación, ni suponen dificultad para ser justiciables: lo son en plenitud, incluido el recurso de amparo ante el Tribunal Constitucional. Tales como, la libertad sindical y el derecho de huelga (art. 28.1 y .2 de la CE).

			En este sentido, estos derechos sociales por su naturaleza carecen de contenido prestacional, bien porque la intervención pública que suponen no se traduzca en una prestación en sentido estricto, salvo que interpretemos que la tutela pública en dichas libertades (derecho de huelga o la libertad sindical) es ya una prestación (Prieto, 1995).

			c.En tercer lugar y último, entre los derechos sociales posibles, con unos derechos incompletos, donde se recoge el objeto, el ámbito a proteger y los posibles beneficiarios, pero donde no se ha desarrollado la dimensión subjetiva, sino que esta se deja a criterio del legislador, que puede desarrollarla por ley, por ello, cabe precisar que los derechos sociales, en sentido amplio, serán derechos fundamentales solo si son derechos subjetivos y constitucionales.

			Tal y como hemos señalado, el derecho subjetivo implica la facultad legal reconocida a un sujeto por medio de una norma, es decir, para perseguir intereses propios mediante la exigencia a otro de hacer, permitir u omitir algo. Por tanto, el carácter subjetivo de los derechos sociales necesita la regulación normativa de una ley que conlleve a la obligación jurídica y a la posición jurídica (para que un sujeto puede exigir a otro algo, con razones válidas y suficientes) (Ortiz, 2009), como ejemplo: la Ley 39/2006.

			De tal forma que, para la tercera categoría de los derechos sociales posibles, la Constitución de España de 1978 recoge, como tales, los siguientes derechos:

			•El derecho a la protección social de la familia y de los hijos y de las madres (art. 39).

			•El derecho a la formación y readaptación profesional, a la seguridad e higiene en el trabajo y demás derechos en el ejercicio del trabajo (art. 40.2).

			•A la seguridad social (art. 41).

			•A la
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